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DIOCESIS DE BILBAO






Domingo 26º TO, ciclo B.

Ya tenía ganas de encontrar este tiempo de encuentro, de conversación de, gracias al Espíritu, acoger esa Palabra que es fuente de vida, aunque con frecuencia siento que es espada de doble filo que corta, poda, sana, inquieta

+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.


+ Que tu Espíritu Señor abrase todo mi ser, sea luz que me alumbre. 
Y me abra el entendimiento para comprender.

+  (Números 11, 25-29)  El Señor bajó en la Nube, habló con Moisés 
y, apartando algo del espíritu que poseía, se lo pasó a los setenta 
ancianos….¡Ojalá todo el 
pueblo del Señor recibiera el espíritu del 
Señor y profetizara!».
www.youtube.com/watch?v=aVPafJy9z_w
Cuando miro con dolor esta sociedad percibo, entre otros fenómenos positivos, posturas que bloquean todo avance hacia una sociedad de talla humana: desde el fanatismo, la intransigencia, hasta la indiferencia y el individualismo, así como la ceguera que no quiere ver el dolor, (“todo es según el dolor con que se mira”) ni los mecanismos diabólicos –diabólico es todo lo que separa- y de esta “ceguera” no nos libramos los cristianos.

Amos Oz (israelita escribe: "La semilla del fanatismo siempre brota al adoptar una actitud de superioridad moral que impide llegar a un acuerdo"  Y Andréi Sajarov  decía que "la intolerancia es la angustia de no tener razón".

Que no ponga filtros a la Palabra de Dios que quiere sembrarse en mi corazón, y en el corazón de mis hermanos cuando el domingo se proclame esta palabra.
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Lectura de la carta del apóstol Santiago 5, 1-6


Atención, ahora, los ricos: llorad a gritos por las desgracias que se os vienen encima.  Vuestra riqueza está podrida y vuestros trajes se han apolillado.  Vuestro oro y vuestra plata están oxidados y su herrumbre se convertirá en testimonio contra vosotros y devorará vuestras carnes como fuego. ¡Habéis acumulado riquezas... en los últimos días! Mirad, el jornal de los obreros que segaron vuestros campos, el que vosotros habéis retenido, está gritando, y los gritos de los segadores han llegado a los oídos del Señor del universo.  Habéis vivido con lujo sobre la tierra y os habéis dado a la gran vida, habéis cebado vuestros corazones para el día de la matanza.

evangelio según san Marcos     9, 38-43. 45. 47-48  


Juan dijo a Jesús: «Maestro, hemos visto a uno que echaba demonios en tu nombre, y se lo hemos querido impedir, porque no viene con nosotros». 
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Jesús respondió: «No se lo impidáis, porque quien hace un milagro en mi nombre no puede luego hablar mal de mí.  El que no está contra nosotros está a favor nuestro.»  Y el que os dé a beber un vaso de agua porque sois de Cristo, en verdad os digo que no se quedará sin recompensa.  El que escandalice a uno de estos pequeñuelos que creen, más le valdría que le encajasen en el cuello una piedra de molino y lo echasen al mar
Mientras escuchas esta música relee los textos tanto de Santiago como de Marcos www.youtube.com/watch?v=buYeFqt5ml8 y deja que fluyan en ti los “sentimientos” que estas palabras te provocan al proyectarlas tanto en tu vida como en la comunidad cristiana que conoces como en los espacios sociales que conoces.

¿Qué nos quiere decir hoy el Señor a través de estas palabras teniendo en cuenta la situación de nuestro mundo?


¿Qué querrá decirnos el Señor a los cristianos, a las comunidades cristinas que buscamos ser sal y luz en nuestra sociedad? 


¿Tienes alguna experiencia personal, o una experiencia que alguien te ha compartido en que se hace evidente la palabra que has leído? 
A. explotación manifiesta… por parte de (persona o colectivo)…..que se dice cristiano 
B. Colaboración con no creyentes en trabajos por ese otro mundo posible. Rechazo de esta colaboración. 
C. preocupación por “los pequeños”, por los “últimos”. ¿Te suenan aquellas palabra del arzobispo de Recife Helder Cámara: Si le doy de comer a los pobres, me dicen que soy un santo. Pero si pregunto por qué los pobres pasan hambre y están tan mal, me dicen que soy un comunista.  O aquellas otras: “Cuando sueñas solo, sólo es un sueño; cuando sueñas con otros, es el comienzo de la realidad.”

Ahora en un momento de profundo silencio invoca al Espíritu a fin de que abra tu corazón, te regale la sabiduría de quien quiere vivir en verdad. Y oriente tu actuar, el actuar de tu comunidad, de la Iglesia… de las gentes de nuestra sociedad.
.Canción de San Jamás Berthold Brecht  Y Apocalipsis
www.youtube.com/watch?v=DTKam4BqysM
 
	Todo aquel que nació en cuna pobre, 
sabe que el pobre se ha de sentar,
un buen día, en un trono dorado: 
¡ése es el día de San Jamás!
En este día de San Jamás  en trono de oro se sentará
	La bondad tendrá un precio ese día, 
el cuello costará la maldad,
y mérito y ganancia, en ese día, 
se cambiarán el pan y la sal.
En ese día de San jamás se cambiarán el pan y la sal.

	Crecerán sobre el cielo las hierbas, 
la piedra el río remontará,
y el hombre será bueno. Un edén 
será el mundo sin que sufra más.
En ese día de San Jamás  un paraíso el mundo será.
	Ese día seré yo aviador, 
tú ese día serás general, 
tendrá trabajo el hombre parado, 
la mujer pobre descansará.
En ese día de San jamás mujer pobre, tú descansarás.

	Pero es muy larga ya nuestra espera.
Por lo tanto, todo esto será
no mañana por la mañana, sino 
antes que el gallo empiece a cantar.
En este día de San Jamás antes que el gallo empiece a cantar.
	Vi un cielo nuevo y una tierra nueva. El

primer cielo y la primera tierra han desaparecido, el mar no existe.

Oigo una voz potente que salía del trono: mira la  morada de Dios entre los hombres; morará con ellos, ellos serán su pueblo y Dios mismo estará con ellos. Les enjugará las lágrimas de los ojos. Ya no habrá muerte, ni pena ni llanto. Todo lo antiguo ha pasado. (Apocalipsis 21)


	
Unas reflexiones finales

I. No tenemos el monopolio de Dios, ni la exclusiva de su Espíritu. El

Señor también obra a través de otras personas que no son “de los nuestros”, ni piensan como nosotros. … Necesitamos la luz del Espíritu para reconocer su presencia más allá de nuestros muros personales, comunitarios y eclesiales….. Desde nuestro bautismo quedamos unidos a Jesús, participando de su vida y en su misión, en el proyecto de su Reino…Queremos ser como Jesús: pasar por la vida haciendo el bien, haciendo visible su Reino. Otras personas fuera de nuestros ámbitos habituales de vida comunitaria también se preocupan por hacer el bien. La causa de la persona humana, de su dignidad, del respeto a la vida de cada momento es algo que nos une…. Lo que importa es que el Reino de Dios siga adelante…Aceptar una sano pluralismo y una auténtica tolerancia  no significa que nos de igual una cosas que otra, y que transijamos con el mal…Seamos luz y apoyo con el testimonio de fidelidad en el seguimiento a Cristo, no impidamos a nadie  el que se encuentra con Cristo, lo ame  y lo siga.
II. El tiempo que nos ha tocado vivir es momento oportuno para

Desarrollar esta apertura de encuentro con todas las personas de buena voluntad y de todas las religiones para caminar por las sendas de la dignidad, la justicia, la paz y la ecología integral. Es un momento de gracias y verdad, todos lo que hagamos en el camino de compartir y de comulgar con la vida y los sufrimientos de la humano será para gloria de Dios y salvación para toda persona” (José Moreno Losada)


Trabajemos juntos para que los cielos nuevo y la tierra nueva “se acerquen”, para que san jamás sea mañana. 
LO QUE HE APRENDIDO José Ignacio González Faus
No me atrevo a titular “mi testamento” porque no soy nadie para testar ni tengo mucho que legar. Pero si algo me sobra hoy son años. Y de ellos sí que puedo extraer alguna lección. Vamos a reducirlas a dos.

1. Mi trayectoria. 
La gente sabe que soy jesuita y que el lema de mi fundador era aquel de “a mayor gloria de Dios”: esas cuatro letras AMDG que en el colegio nos servían para preguntar ingenuamente a algún profesor si significaban “asociación mutua de granujas”, o “a merendar de gorra”… Y ¡qué divertido parecía!

Luego, ya desde el noviciado se nos inculcó muy en serio ese lema, insistiendo que lo que buscaba Ignacio de Loyola no era simplemente la gloria de Dios, sino “la mayor gloria”.

Y va, y al ir conociendo la historia del cristianismo, me entero de que, ya en el siglo II, uno de los mayores teólogos que ha tenido la Iglesia escribió que: “la gloria de Dios es que el hombre viva; y la plenitud de la vida humana es Dios”. 

Destaco lo de la plenitud para significar que no cabe reducir la vida del hombre a solo Dios
, como si no tuviéramos otras mil necesidades humanas; pero tampoco cabe reducir la vida del hombre a esas necesidades humanas, como si éstas no apuntaran hasta Dios (y por esos dos lados suelen discurrir los errores de los llamadas conservadores y progresistas). La mayor gloria de Dios es la mayor vida del hombre.

Y resulta que por ahí se vuelve muy secundario y cambia de sentido todo eso que llamamos “lo religioso”, y que se centra en el culto y la moral: el Templo y la Ley fueron precisamente los dos pilares del judaísmo con los que Jesús entró en conflicto, cumpliendo así lo que ya habían anunciado algunos salmos y los profetas.

Pero resulta también que, en esa vida del hombre, se trata de la gloria de Dios, no de la propia: no somos redentores, ni salvadores ni liberadores, sino sencillamente hermanos, unos más afortunados que otros. Cuando esto se olvida se deforman las grandes causas humanas: y tanto el fracaso del comunismo ruso, como la anemia de nuestras presuntas democracias actuales son buen ejemplo de ello. Por eso me permito repetir aquí lo que he dicho en otros muchos sitios: “el cristianismo no es una vertical sino una horizontal; pero una horizontal que no sustituye a lo vertical sino que se sustenta en lo vertical”.

Esta puede ser la síntesis de lo que podría llamar “mi espiritualidad”. En un segundo capítulo tendría que explicar dónde está hoy esa “vida del hombre”. Y la respuesta va a ser que no solo en la totalidad de los seres humanos sino, además, en la vida del planeta tierra. 

2. Mi visión de nuestra hora histórica. 

Si la gloria de Dios era la vida del hombre, el progreso humano (obligatorio por otro lado) ha significado muchas veces la muerte del hombre: hemos progresado a costa de víctimas y hemos justificado ese horror diciendo que era “el precio del progreso”. Y si nuestro progreso ha maltratado al ser humano también ha maltratado a la tierra. Pero, como advirtió el papa Francisco: Dios perdona siempre pero la naturaleza no perdona nunca. He aquí el origen del drama ecológico. 

Me habrán leído algunos que esa amenaza ecológica, la veo hoy como una enfermedad mortal o un partido ya perdido: los esfuerzos que exigiría la salvación de la tierra son tan heroicos y tan difíciles que resultan impracticables. 

Un ejemplo reciente de eso lo tenemos en este choque: el señor Mario Draghi, que ya salvó una vez a la Unión Europea, propone unas medidas para revitalizarla hoy y los ecologistas protestan contra esas medidas porque son antiecológicas. Pero es que el afán descarbonizador y la fabricación de coches que no emitan CO2 dañarán el crecimiento y la competitividad europea. Este puede ser un buen ejemplo del actual dilema mundial. Por eso, como dije otra vez, intentamos afrontar la gravísima amenaza ecológica como si quisiéramos curar un cáncer con paracetamoles

Es solo un ejemplo. Las decenas de miles de armas nucleares que hay en el planeta podría ser otro: porque un elemental cálculo de probabilidades daría como muy probable que algún día acabe explotando alguna… Y sin embargo, seguimos produciéndolas y perfeccionándolas, mientras los países más “desarrollados” (?) se enriquecen así.

Entre tanto, las lógicas sacudidas o calamidades de la tierra, alcanzan hoy unas dimensiones desorbitadas y constantes, convirtiéndose no en algo excepcional que se da de vez en cuanto, sino en una noticia casi cotidiana: el cambio climático, el deshielo de los polos, la variabilidad de las temperaturas que desconcierta incluso a los animales migrantes, son indicios que muchos no quieren leer, pero cuyas causas deberíamos buscar nosotros.

Y la causa radical me parece estar en un sistema económico cuyo dios es el Capital. Un sistema fundado en la persecución del “máximo” beneficio (no de un beneficio “sobrio y justo”); fundado en la supremacía del Capital sobre el trabajo y en la consiguiente explotación del trabajador (casi ninguna empresa paga hoy un salario “justo”: porque ningún salario legal es ya salario justo). 

Las palabras más duras de Jesús de Nazaret fueron contra la riqueza: “no se puede servir a Dios y a Dinero” (sin artículo y como personificado en el original). Pero resulta que, al prescindir de Dios en la modernidad, no nos hemos quedado con una especie de laicismo respetuoso y abierto como el del Buda, sino con una verdadera idolatría de la riqueza. Y vale la pena recordar que, para la biblia, el mayor enemigo de Dios no es el ateísmo sino la idolatría.

El sistema tiene además una increíble capacidad de defensa y engaño. El mejor retrato de nuestro capitalismo es la repelente figura de aquel escritor pediatra Gabriel Matzneff, descrita por una de sus víctimas (Vanessa Springora) en un libro y en una película posterior (El consentimiento)
: un abusador que no solo seduce hasta la ceguera sino que, además, obtiene premios y aplausos por los escritos en que cuenta sus abusos.

Es quizá el momento de evocar unas palabras de Helder Camara que ya cité en uno de mis primeros libros (hacia 1976):


“El próximo paso que debemos dar nosotros los cristianos es proclamar públicamente que no es el socialismo sino el capitalismo lo que es intrínsecamente perverso; y que el socialismo solo es condenable en sus perversiones. Y para vosotros, Roger, el próximo paso a dar es mostrar que la revolución no tiene un vínculo esencial sino solo un vínculo histórico con el materialismo filosófico y el ateísmo, mientras que, por el contrario, es consustancial al cristianismo”
.

Total: que para salvar a la tierra habría hoy que cambiar el sistema, y a eso no estamos dispuestos: la renuncia a ese cambio es lo que ha acabado por quitar beligerancia a casi todas las izquierdas, que hoy se extrañan de su pérdida de prestigio.

3.- Dos aclaraciones 

Dicho lo anterior, que es lo central de mi testimonio, queda un par de consecuencias, sobre todo para cristianos.

3.1.- La Biblia admite claramente la posibilidad de un final catastrófico de la historia, aunque no es esta su única posibilidad. Todos los últimos discursos de la vida de Jesús van en esta dirección y pueden mirarse como avisos o quién sabe si como profecías, con tal que no se ciña el anuncio a todos los detalles concretos que allí pinta Jesús (como suelen leer muchos fundamentalistas de las sectas norteamericanas). Pero a pesar de todo, el anuncio de la Resurrección de Jesús significa que esa calamidad no será la última palabra de la historia.

3.2.- Por eso definí otra vez al cristianismo (siempre tan paradójico) como un pesimismo esperanzado: como aquello de tener “más moral que el Alcoyano”. Por pesimista que sea hoy mi pronóstico, sé bien que en la historia nunca está todo cerrado y que de la vida surgen siempre posibilidades imprevistas. ¿Quién sabe si a lo mejor una inteligencia artificial bien usada, podía ayudar a reconstruir la tierra? Aunque, si apareciera alguna de esas terapias inesperadas, su ejecución habría de ser cosas no de todos sino de unos pocos testigos o mártires, como los ha habido otras veces en la historia. Y esta sería una llamada muy sería para cristianos.

Yo ya no lo veré. Solo rezo para que el Espíritu de Dios ayude a aquellos a quienes afecte esa llamada. En todo caso, si mis análisis le parecen a alguien discutibles o censurables, puede quedarse con la tesis del apartado 1, que no es mía sino de san Ireneo: la gloria de Dios es que el hombre viva; y la vida plena del hombre es Dios.

� El original que se conserva no tiene verbo: “gloria Dei vivens homo; vita autem hominis visio Dei” (AH, IV, 20, 7).


� Al libro he aludido en algún otro sitio. La película no me atrevo a recomendarla porque hace sufrir mucho el verla.


� Citado en Teología de cada día, Salamanca 1976, p. 281, se trata de una carta a R. Garaudy. Otro dicho muy famoso y expresivo de ese gran arzobispo era: “si ayudo a los pobres me llaman santo; si pregunto por qué hay pobres me llaman comunista”.





